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Mis primeras experiencias 
Emilio J. Felices Martínez 

Club Espeleo-Deportivo Nivel 10 

 

Antes de poder hacer referencia de 

alguna cueva, he de explicar los motivos 

que me animaron a entrar al interior de las 

oscuras pero a la vez increíbles cavidades 

que yacen sobre nuestros pies. 

 

 Como bombero profesional, una 

tarde cualquiera pasó por mis pasajeros 

pensamientos la idea de entrelazar lo que 

podía ser un deseo de curiosidad, con la 

práctica de técnicas que pueden ser 

aplicadas tanto a nivel profesional como al 

deportivo. 

 

Sin más, pude contactar con mi 

actual club de Espeleología Nivel 10 en El 

Padul, Granada. Gracias a su secretario 

Carmelo, pude conocer a buenos amigos 

que me han sabido enganchar a este 

maravilloso y oscuro mundillo. 

 

Para empezar, que mejor opción 

que un barranco a oscuras, 

 

Hundidero-Gato 

 

 Un lugar increíble. Amplio, largo, a 

la vez frio por las gélidas aguas de las que 

dudas si permanecer en ellas por la belleza  

 

 

del paseo a nado, o salir cuanto antes para 

no quedarte inmóvil como una estatua de 

hielo, y a la vez caluroso de las grandes 

caminatas en la sala del aburrimiento… 

 

Una cueva que sin duda es de 

obligada visita, con grandes salas, lugares 

por descubrir e incluso muy distinta según 

si la época es de lluviosa o no. Muy 

recomendable. 

 

Pagarrecio 

  

¿Quiéresmsabermsimtienesmclaus-

trofobia? Esta es una gran opción para 

comprobar tus miedos a los espacios 

pequeños. Además no es demasiado técnica 

a nivel de material. Nada más empezar, la 

lavadora empieza a temblar… 

  

Emilio Felices en Hundidero-Gato 
Foto: Emilio Felices 

Jesús y Plácido  en Hundidero-Gato 
Foto: Carmelo A. García 

Manuel Ortega ante el paso estrecho 
Foto: Carmelo A. García 
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¿Te gusta poner la ropa hasta arriba 

de mierda? Esta es una de tus cuevas. Eso 

sí, no te abrigues demasiado. 

 

 

Sima Begoña 

 

 Buaagg! Esta sin duda no puedes 

dejar de verla. Desde el momento que 

entras no para de asombrarte, bella y 

delicada. Es deseo de todos ir de puntillas, 

guardando el equilibrio y esperando no 

tener el mínimo descuido.  

 

En presencia de tal belleza, 

recuerdo aquel diminuto pero al mismo 

tiempo interminable momento, en el que 

apagamos luces y todos en silencio nos 

dimos cuenta de que el silencio absoluto no 

existe. Un pequeño trago de saliva, el latido 

del corazón o hasta algún fugaz 

pensamiento que atraviesa tu mente es 

escuchado por todos.  

 

 

Aquí quiero agradecer a un 

compañero autóctono de la zona que nos la 

mostró al detalle. Sin él no hubiera sido lo 

mismo. 

 

 Voy a finalizar el artículo animando 

a todo lector a buscar un Club para poder 

disfrutar de estas preciosas experiencias. Os 

animo a adentraros en nuestro blog, allí os 

iremos contando nuestras visitas buscando a 

Julio Verne en el centro de la tierra!  

Manuel Ortega en la Sala Andalucía 
Foto: Carmelo A. García 

Emilio Felices en Sima Begoña 
Foto: Wips Lemassuy 

Ascendiendo el pozo de Sima Begoña 
Foto: Carmelo A. García 

El Castillo de Sima Begoña 
Foto: Carmelo A. García 


